
PERUANA 

La música peruana corresponde , 

a la diversidad de composición ét­

nica de la nación y puede clasificar­

se en incaica o indígena y mestiza. 
La primera tiene su localización en 

la región andina y es propia de la 

raza aborigen que constituye lama­

yoría de la población. 

La segunda está localizada en la 

costa peruana y en los centros po­

blados , y ee debe a la hibridación 

de los motivos indígenas con la 

música española o con la rítmica 

negra. 

La música de la selva amazónica 

sólo existe en forma rudimentaria, 

subordinada a las prácticas mágicas. 

l.-La música incaica . La música 

incaica procede de una tradición 

que se remonta a los documentos 

más antiguos de la cultura preco­

lombiana, y conserva muchas de 

su• formas puras debiqo a la ¡m­

permeabilidad psicológica y al ais-

Músicos indios 

lamiento del indio, que favorece la 

valla andina. Su radio de influencia 

corresponde al Perú, el Ecuador, 

Bolivi~ y el norte d~ la Refública 

Argentina, regiones que en cierto 

período histórico integraron el gran 

Imperio de los Incas. 

Los instrumentos. - Existe un~ 
documentación instrumental valio­

sísima extraída de las tumbas cos­

teñas, que la sequedad del clim~ 
ha perm.itido conservar en magní­

fico estado. Esa documentación. a 

falta de relaciones escritas y de no­

tación musical. es la única posible 

sobre la música pre-incaica. La re­

velación más importante que ese 

material sonoro, proveniente casi 

exclusivamente de la costa y de una 

cultura anterior a la incaica, nos 

hace, consiste en la identidad del 

sistema tonal con la música y los 

instrumentos que todavía se con­

servan en la región andina, lo que 
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nos autoriza a l!!ostener, en el es t a­

~o actual de l~s investigaciones. la 

unidad de tradición musical entre 

la costa· y la sierra. 

Los instrumentos indíge nas I!!On 

de percusión y de viento. Los inl!!­

trumentos de cuerda sólo aparecen 

como asimilación local de los im­

portados por los conquistadores. 

Los instrumentos de pe rcusión son 

numerosos y consisten principal­

mente en ruidores, cascabeles, cen­

cerros. !lonajas (machiles). Para la 

función ritmica de esta familia de 

instrumentos, los más interesantes 

en la organografía incaica son los 

tambores , el wanka. muy semejante 

al tambor vasco y la tinya, de me­

nores dimensiones y que , recuerda 

la pandereta. 

Mucho más interesantes resultan 

loe instrumentos de viento desde 

el punto de vista musical, en aten­

ción a su fun ción m e lódica y de su 



adaptaci6n al carácter de la música 

indígena. 

La familia de las flautas era la 

más importante en la instrumen!a­

ción indígena, y estaba representa­

da por la quena. el pinkullo y la an­
tara. La quena es una flauta vertical 

abierta ert sus dos extremidades y 

co~ siete perforaciones. El pinkullo 

es una flauta pequeña, con pico, que 

se aplica a un pito de cerámica, La 

antara, co'mpue8to de tubos de di­

ferente tamaño y diámetro, no es 

sino una variante de la clásica flau­

ta de Pan; 

Los instrume~tos de cuerda in­

troducidos por los conquista-lores, 

se incorporaron rápidame~te a la 

organografía nacional. Los más·usa-" 

dos son el charango, o bandurria 

de cinco cuerdas, y el arpa de cin­

co octavas, sin pedal. En la actua­

lidad los indios usan también el vio­

lín, ahnado en forma muy peculiar. 

El sistema musical.- Hay tres 

cuestiones capitales que interesan 

en el estudio del sistema musical 

incaico: la formaci6n de la escala­

tipo, la diversidad de modos y el 

carácter mon6dico de la melodía. 

En cuanto a la escala. hay acuerdo 

unánime en establecer que es pen­

taf6nica, hecho comprobado por la 

documentaci6n organog~álica y el 

folklore existente. Hay la misma 

unanimidad en cuanto a la forma­

ción de esa escala. Los D'Hacourt 

la formulan así: la-sol-mi-re-do, si­

guiendo una pendiente descendente 

hacia la grave, Roble a , V alcárcel y 

Sas coinciden en dar la misma com­

posici6n a la gama indígena, pero 

discrepan Robles y Sas en cuanto 

al carácter descendente que seña­

lan los ' D 'Hacourt, considerando 

Sas que la cuelltión no es substan­

cial. Valcárcel acepta la marcha des­

cendente de la gama. 

No son, en cambio; uniformes las 

opiniones respecto a la formación 

de diversos modos, ni mucho me­

nos sobre la existencia de ellos. 

Partiendo del hecho observado de 

que la cadencia no cae siempre so­

bre el mismo grado de la escala, los 

D'Hacourt toman cada uno de es­

tos grados como un punto de par.:. 

tida de un nuevo modo, y así cons­

tituyen cinco modos, de los cuales, 

por asimilación llaman modo menor 

B a la escala: sol-mi-re-do-la, que 

en su opinión abarca el 80% de los 

motivos coleccionados. El modo 

mayor lo formulan así: la-sol-mi-r~­
do-la, qU:e es de uso menos genera­

lizado. Tanto Phillippe Stern como 

Sas, concuerdan en .ahrmar, que los 

modos derivados por los D'Hacourt 

pueden reducirse a un solo modo­

tipo, 1~ que da marcada unidad al 

carácter de la música incaica. «Si 

se discriminan entre la nota de apo­

yo (tónica) y la nota principal so­

bre la cual recae la cadencia hnal», 

dice Stern, ~ Y sobre ésta se consti­

tuye la escala, resulta que todos los 

modos se reducen al llamado B 

menor, delinido por los D'Hacourt». 

<KNo basta el hecho de que la me­

lodía termine sobre un grado dis­

tinto a la tónica», dice Sas, «para 

sostener la existencia de modos dís-
' tintos, y los · que aparentan serlo. 

no representan sino variant~s del 

modo único». 

Con la misma uniformidad que 

se ac~pta la composición pentafó­

nica de la escala incaica, se ahrma 

su carácter de melodía pura, atri­

buyéndose todo inte~to de armoni­

zación, a influencia europea. Sin 

embargo, Sas contempla un aspecto 

interesan te del problema y conside­

ra que, si la ¡lusencia cie la polifp­

nía es evidente. esto no exc\uye, 

derttro de un concepto melo-arm6-
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nico de la melodía, la presencia de 

una armonía invívita y latente, 

acusada por la funci6n de ciertos 

grados de la gama sobr~ la t 6nica. 

La prueba de este acerto está, se­

gún Sas, en la armonización espon­

tánea ensayada por los indios, una 

ve.z en posesión de los instrumentos 

de cuerda que así se lo han .permi­

tido. Alirma Sas, que la escala-tipo 

tiene dos diamantes: una melodía 

sobre el cuarto grado y otra arm6-

nica sobre el segundo grado de la 

escala, 

La rítmica.- La rítmica es la mú­

sica incaica, se distingue ¡:or su li­

bertad y la variedad de sus efectos. 

Es fecunda en forma suspensiva 

(síncope) y cambios inesperados. 

Los ritmos binarios empleados en 

los movimientos rá pidosson los más 

usuales, y los ternarios se usan de 

preferencia en los movimientos len­

tos: ambo~ alternan, a menudo, en 

la misma com posici6n. 

Su composición,-La composici6n 

musical se mueve dentro de un 

marco estrecho: un solo tema que 

se repite a voluntad del ejecutante: 

con menos frecuencia dos temas: 

casi nunca la composición ternaria. 

No son raros los casos en que la 

composición va precedida de un 

pequeño preludio instrumental. Es 

típico de la melodía incaica, los 

saltos imprevistos, en intervalos que 

a veces alcanzan hasta la duodéci-

m a. 

La música de la Selva Amazónica. 
- Ll>s indios de la regi6n amaz6nica 

s6lo conocen una música muy pri­

mitiva, con un repertorio cortísimo 

de motivos con una hnalidad má­

gica, que acompañan sus danzas 

guerrera.!! o funerariae. Su organo­

grafía se reduce a unos cuantos ins­

trumentos ruidores; principalmente 

cascabelee formados . por pepae de 
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frutas eecae, y el manguarey, espe­

cie de tambor conetruído con tron­

cos secos y que sirve de telégrafo, 

o bie~ de acompañamiento . para 

animar eus danzas. 

II. La música mes!iz:a. - EJ mes­

tizaje se produjo desde el primer 

contacto con la música española. 

Sue manifeetaci:mee iniciales, como 

lo han demostrado loe D'Hacourt, 

ee debieron a la inlluencia de loe 

modos eclesiásticos y de la proso­

dia española. Alternaron lae formas 

puras de ambas tradiciones, en una 

misma composición; se amalgama­

ron loe ritmos oepañoles a los moti­

. voe indígenas y el sentimiento de 

la raza permitió .la fusión de ele­

mentos aparentemente irreconcilia­

bles. El u m de 1 arpa. del charango 

y la bandurria. contribuyeron a 

acentuar el carácter pintoresco de 

otros mestizajes. 

Los D'Hacourt reivindican la 

prioridad en la determinación de 

los m:odoe mestizos y han fijado co­

mo tales, la escala: do-ei-la-eol-fa­

mi-re-do. para el modo mayor, y la 

de: sol-fa-mi-re-do-si-la, para el mo­

do menor, integrándose aeí a la ¡¡'a­

ma loe medio~ tonos desconocidos 

en los modos aborígenes. 

La músi~a negra se revela sólo 

pé>r el desborde rítmico que co~~rea 
de eensualidad ·a cierta música coE­

teña. 

III. La músic1 de la Colonia.­
Duran te la Colon~·a, al lado de la 

música popular, llorzcicron la reli­

giosa y la cortesana. 

La música' popular ·realizó to:loJ 

loe mestizajes y se fortaleció c.on la 

natural disposi=ión· de loe mestizos 
'l 

para la música. El teatro popular 

acusó la misma hibridación; persis­

ten hasta hoy, ya muy deformadas, 

las repre~entaciones de Moros y 
Cris:iln:JS, ·simulacro de las guerras 

entre moros y españolee. De la in­

lluencia negra no nos queda otro 

documento vivo, que la danza lla­

mada «Son de los Diablos», ejem­

plo típi:o de la sensualidad y el vi­

gor salvaje. de la rítmica africana. 

La música cortesana tuvo tam­

bién sus cultivadores en Lima. Fué, 

preferentemente, italiana y france­

sa. durante el siglo XVIII. ¡;or na­

tural rellejo de lo que acontecía en 

la metrópoli. sujeta a la inlluencia 

de loe compositores italianos resi­

dentes en Madrid y a las corrientes 

afrancesadas, que tanto ee acentua­

ron en ese siglo • 

La supremacía española fué casi 

total en la música religiosa de la 

Colonia y no fué anulada 'del todo. 

a pesar de las ccrr:entes extranje­

rizantee en el siglo XVIII. debido 

al prestigio de los ¡¡'loriowe maes­

tros peninsulares del tig!o XVI y 

XVII. 

IV. La mCsica en la Repútlica. 
-En l~s comienzos de la Rep~blica 

se¡¡'uían funcionando las academias 

conventuales, último refugio de la 

enseñanza técnica y de la cultura 

musical. Dirigía la dominic~na el 

cono::ido compositor Padre Nieves, 

y la auguetina, el Padre Cipriano 

AguiJar, fu tu ro cont petidor de Alce­

do en el concurso para la Canción 

Nacional convocado por San Mar­

tín. 

De la generación de principios 

del sig~o XI X, ninguna figura tiene 

más re~ie,·e · que la de Bernardo 

Alcedo, discípulo, primero de Agui­

Jar y después. con mayor eficacia, 

de Nieves. Alcedo resultó vence­

dor en el concurso: fué autor de 

varias compos iciones sagradas y 

profanas y de un libro muy notab1e 

para la época, titulado: «Filosofía 

Elemental de la Música», que pu­

blicó en 1869, al declinar de. su vida. 

Contemporáneo de Alcedo fué don 

- Andrés Bolognesi, maestro de capi­

lla de la catedral de Lima, director 

de orquesta de la prirqera compa­

ñía de ópera bufa que visitó la ca­

pi tal, y a él tocó dirigir el estreno 

del «Barbero de Sevilla:. de Pasie­

lo, en 1814: Bolognesi fué condiscí­

pulo de Paganini, maestro de un 

príncipe de Bra¡¡'anza y padre del 

héroe de Arica. 

El advenimiento de la República 

no resultó propicio para el desarro­

llo de la cultura musical. Alcedo 

se lamentaba, en el ocas~ de su vi­

da, de la extensión de lae ~cade­

miae conventuales; de la dispersión 

de las doce orquestas que funcio­

naban en Lima: de la deeatenden­

c;a del Estado pcr la cultura mu­

.sical, de la deeaparición, ein reem­

plazo, de sus co~pañeroe . de ju­

ventud: Toribio del Campo, el pres­

bítero Matíae Tapia. ]osé Mari'a 

Filomeno, su maestro AguiJar y el 

éxcelente compositor arequi¡:eño 

Pedro Jiménez, autor de sinfonías 

y conciertos para violín. 

En el largo perí~do de 87 años, 

toda tentativa ¡:or_ mejorar la cal­

tura musical ee Jebió exclusiva­

m en te al deein terés Je la inicia ti va 

¡:ri vada. En el transcurso de e e te 

lareo, Ee fundaron diversas institu­

ciones particulares con propósitos 

:Pedagógicos o de extensión cultu­

ral: e La Academia Filarmónica~, 

fundada por Gaetano Guardaroli 

en 1841: la «Sociedad Filarmónica~ 

fundada y presidida en 18f3 por 

Mariano Bolognesi, hijo de Andrés 

Eo!ogneei:el «Centro Musical», que 

también fundó en 1888 el mismo 

Bologncsi: .Y ¡:or último la tercera 

institución que lleva el nombre de 

«Sociedad Filarmónica», fundada 

en 1907, por un grupo de intelec­

t~a1ee y hombres cultos. 



Sin cultura organizada, el gustQ 

musical no tuvo .otro guía, por mu­

chos años, que la escuela poco re­

comendable de las piezas de salón y 

la música de un teatro en decaden­

cia. Fué sólo a partir de la fundación 

de la «Sociedad Filarmónica .. , en 

1907, que se depuró el gusto con la 

audición sistemática de conciertos 

sinfónicos y de cámara, que permi­

tió al público pel'uano enterarse de 

las obras más notables del reperto­

rio clás'ico, del romántico y aun del 

p ost-wagneriaño. La Sociedad Fi­

larmónica que fué, primitivamente, 

dirigida por Claudio Rebaglia ti y 

más tarde por Federico Gerdes, 

músico nacido en T acna, diplomado 

en el conservatorio de Leipzig y 

discípulo de Reinecke y de Nikish. 

Probijada por la Filarmónica, el 
Estado fundó en 1908 la Academia 

Na~ional de Música, que en la ac­

tualidad se llama c Academia Alce­

do> en recuerdo del autor del him-
. ' no nac1ona. 

El hezho culminante en la hi!to­

ria de la músi.ca republicana es, 

sin duda, el interés creciente por la 

múeica aborigen, determinado ror .. 
el pro¡rcso de la cultura artíst:ca, 

la actividad arqueológica de los 

últimos tiempos y la corriente in­

digenista reivindicadora de la cul­

tur~ vernacular.. En eea labor de 

conservar la música de un pueblo 

como su tradición más ¡t.enuin~. to­

ca el puesto de honor a José María 

Valle Riestra. que venciendo pre­

juicios y después de treinta años 

de- labor . logró . estrenar en 1920, 
con ·éxito ·clamoroso, su ópera 

«Üilanta• , inspirada en un antiguo 

poema incaico. Valle RieEtra es 

también autor de varias compc~i­
ciones sinfónicas, de una misa de 

réquiem y de' la·Ópera «Atahualpa» 

que dejó inconclusa a su muerte, 

en 1925. 
Debe también hacerse mención 

muy especial de la labor meritísima 

de Daniel Alomías Robles, a quien 

se d.ebe, desde 1910, el primer in­

tento sistemátil"o de coleccionar 

moti vos indígenas, ayudado en esta 

labor patriótica por sus allnidades 

étni::as y su perfecto conocimiento 

de la lengua y costumbres aborí­

genes. Con un t"onocimiento más 

exacto de la música indígena, gra­

cias a las investigacio:1es hechas, 

un grupo distinguido de jóvenes y 

valerosos músicos peruanos se es­

fuerza por {undar una escuela na-
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· cÍonal que con!!erve el tesoro an­

cestrál. Forman parte de e!!e grupo: 

el Padre Chávez AguiJar, maestro 

de capilla de la catedral de Lima, 

compositor diplomado en Roma, 

Teodoro V al cárcel. Carlos Sánchez 

Málaga, C~rpio, que han publicado 

ya algunas de eus obras, y López 

Mindreau, que se ha dedicado a ex­

plotar la música criolla. Es en ellos 

que el Perú tiene fundadas sus es­

peranzas de poder ap.ortar una nota 

original a la música mundial. 
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